
El cristianismo no es de las reglas, sino de una relación 
personal con Dios a través de Jesuscristo. Al conocer más de 
Jesús y seguir a su ejemplo y sus enseñanzas, nos cambiamos –  
y las otras personas se dan cuenta de esto! 

Había un joven de 17 años que 
vivía en Malasia. Había aceptado a 

Cristo, ¡pero sus padres todavía creían en 
alabar a los monos! El papá se enojó mucho a su hijo por ser 

cristiano y le echó fuera de la casa. El hijo no tenía lugar para 
ir, entonces decidió a dormir en el porche de la casa. En aquella 
cultura, se ponen los zapatos en un armario en el porche. Según 
la orden de su papá, lustró cada zapato. La noche siguiente, 
lustró el auto de su papá. Le obedeció a su padre enojado en 

cada manera posible. La próxima semana, el 
papá fue conmovido por la fidelidad de su 
hijo en trabajar tanto y lo aceptó de nuevo, 
y por fin, después de un rato, aceptó a 
Jesucristo también.                
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Esta historia nos fue enviado por uno de nuestros lectores  
– Jonathan, un niño de 10 años del estado de Nueva York. Le fue 
contada por un cristiano encarcelado en Egipto, a quien Jonathan 
y su familia escriben regularmente. Es muy divertido comunicar 
con los cristianos que viven en otros países, y aprender de la vida 
allá. Si tú quisieras escribir a otro niño o niña que recibe este 
boletín, escríbeme. Hay niños que lo leen, que viven en México, 
Cuba, Argentina, Chile y otros países de Latinamérica, Quizás 
quieras escribir a uno de los cristianos encarcelados en Egipto – 
hay dos o tres que hablan español, contáctanos y podemos decirte 
más. Si tienes un testimonio interesante – ¡escríbenos! 
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Aquí están las respuestas al puzle – ¿cómo hiciste?  
(Taoismo 3; Cristianismo 4; Hinduismo 7; Islam 6; Budismo 5; 
Confucianismo 2; Sijismo 1) 
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Hasta la próxima vez,  Hasta la próxima vez,  
Tu amiga, Shirley.  Tu amiga, Shirley.  

Boletín Infantil Internacional es un ministerio de IMOF Inc 8069 FM 1251E, 
Henderson, TX. EE.UU   Tel: (903) 889-2233   shirley@imofinc.org
Boletín Infantil Internacional es un ministerio de IMOF Inc 8069 FM 1251E, 
Henderson, TX. EE.UU   Tel: (903) 889-2233   shirley@imofinc.org   
www.imofinc.org Datos de www.lonelyplanet.com 

 
 
 
 
 
 
 
 

  
no.18       Abril 2005 

 

¡Imagínate un país dividido en dos por 
cientos de kilómetros 
del mar!       

Si buscas en un mapa del Sur de  
Asia, puedes encontrar muchas islas de 
varios tamaños. Nuestro país este mes 
se forma por el pie de la península al sur de Tailandia y la parte 
al noroueste de la isla grande, llamada Borneo, a cientos de 
kilometros hacia el este. ¿Puedes hallarlo? ¡Se llama MALASIA!  

Las dos partes, llamadas MALAYA y SARAWAK, fueron 
unidas para formar el país en el 1963. Tiene un total de unos 
332,000 km cuadrados, y es un poco más grande que el país de 
Ecuador, con una población de unas 23 millones de personas. La 
montaña más grande de Malasia es el Mt 
Kinabalu (4,104m) y el país consiste en selva 
tropical, y tierras de cultivo y plantaciones de 
té, goma, arroz y cacao. 

 
 
 
  
 
 

La bandera de Malasia es parecida 
a aquella de los EE.UU Tiene rayas 
de roja y blanca, pero sólo una 
estrella de amarrillo y una 
medialuna en fondo azul marino.  
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Malasia fue una colonia británica por muchos años y sigue 
desarrollando y creciendo, especialmente económicalmente, con la 
mayoría de su gente de la clase media. De hecho, solamente unos  

8% de sus habitantes son pobres. En los últimos 
10-20 años, sus ciudades se ponen muy modernas, 
con mucha industria especialmente produciendo los 
electrónicos. ¡Hoy en día, una de cada dos 
personas tiene teléfono celular! 

La capital de Malasia se llama Kuala Lumpur, y en el 1996 
se terminó la construcción de las torres gemelas del 
edificio Petronas. Cada una tiene altura de 450m y 
en aquel tiempo fue el edificio más alto del mundo. 
Pertenece a la companía nacional de petroleo de  
Malasia y es un símbolo de la economía en auge del 
país. De hecho, una nueva capital se construye unos 
40 km al sur de Kuala Lumpur – se llama Putrajaya, y
es ultramoderno en su diseño. Al presente es 
utilizada como centro administrativo. 

 

Los malasios son muy trabajadores y hay poca gente sin 
empleo. Muchos trabajan en los parques 
industriales donde se puede ver las fábricas de 
nombres bien conocidos como Sony, Hitachi, 
Intel y Philips. Muchas familias trabajan 
mucho, pero también disfrutan de la vida 
moderna. Los niños trabajan mucho en la 
escuela y a menudo son involucrados en los 

deportes o las artes marciales.  
Pero no todos los habitantes de Malasia viven en las 

ciudades – hay muchos en las áreas rurales que todavía viven 
como sus antepasados. En las selvas tropicales, donde andan los 
tigres, leopardos, elefantes y orangutanes, y donde se hallan 
plantas tropicales raras y hermosas (¡como los hongos luminosos!), 
viven las tribus de Dayak. Estos indígenas 
todavía viven en casas largas, cazan con 
cerbatanas los animales y creen que los 
espíritus malos viven en las rocas. Son muy 
supersticiosos, ¡y hasta hace muy poco, algunos 
se conocieron como cazadores de cabezas!  

Se hablan seis idiomas mayores en Malasia, incluyendo chino 
y inglés, pero varios otros también. Más de la mitad de la 
población son malasios y unos 25% son chinos, pero también hay 
arabes, europeos y gente de otros países de Asia del Sur. Por lo 
tanto la población es muy mezclada, aunque 67% son muselmanes 
y el islam es la religión nacional. Hay “libertad religiosa” en 
Malasia, pero también hay leyes que no permiten que los 
muselmanes sean influenciables por las otras religiones.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Con tantas religiones diferentes, y con tanto enfoque en lo 

material, no es sorpresa que muchos malasios no conozcan ni 
estén interesados en Jesús! Las otras religiones 
tienen leyes estrictas en cuanto a cómo agradar 
a los dioses, y muchos jóvenes solamente siguen 
a su religión por tradición (se llama ser un 
creyente nominal – o solamente por nombre).  
Muchos piensan que pueden manejar la vida bien 
sin la ayuda de Dios. 

PUZLE DE SIMBOLOS RELIGIOSOS 
Se practican todas estas religiones en Malasia –  

¿puedes unir cada símbolo con su religión? 
 

TAOISMO       1     2       3 
CRISTIANISMO 
HINDUISMO         4   
ISLAM 
BUDISMO 
CONFUCIANISMO  5 
SIJISMO      6    7    
 

Cuando pensamos en los “perdidos” que no conocen a 
Jesucristo, muchas veces pensamos en los indígenas que creen en 
la brujería o alaban a los ídolos. Pero hay millones de 
gente moderna e inteligente que trabajan mucho y 
tratan de vivir “una vida buena” – sin embargo ellos 
mismos son “perdidos” y irán al infierno, si no aceptan 
a Jesucristo como Señor de su vida.  

Lee Romanos 3:10 
y 10:9,10 
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